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RESUMEN 

Prevalencia, cuantificación y factores de riesgo asociados a 
Cryptosporidium spp en cabras bajo sistema de producción extensivo 

Perla Elizabeth Beltrán Soberanes 

La criptosporidiosis es una infección protozoaria de distribución mundial, 
ocasionada por diversas especies del género Cryptosporidium, la infección puede 
presentarse generalmente con diarrea, pérdida de peso y retraso del crecimiento. 
Sin embargo, su presencia también se reporta en animales asintomáticos. El 
objetivo de este trabajo fue evaluar diferentes factores de Cryptosporidium spp en 
cabras con prevalencias y comparaciones de diferentes factores de riesgo bajo 
sistema de producción extensivo en Culiacán y Navolato en el estado de Sinaloa. 
Se obtuvieron un total de 92 muestras de excremento. Las muestras se procesaron 
con el método de Ziehl Neelsen Modificado para detectar la presencia del 
protozoario. Los resultados fueron analizados para determinar la prevalencia, se 
encontró con una prevalencia general de 69.57% en las cabras analizadas, un nivel 
2 de excreción de ooquistes y si asociación significativa a sexo edad y consistencia 
de las heces. Se concluye que la prevalencia deCryptosporidium spp en cabras es 
elevada y es un riesgo para los animales jóvenes y personas con las que cohabitan 
ya que es una parasitosis zoonotica. 

Palabras clave: Cryptosporidium spp, cabras, factores de riesgo. 
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ABSTRACT 

Prevalence, quantification and risk factors associated with Cryptosporidium 
spp in goats under extensive production system 

Perla Elizabeth Beltrán Soberanes 

Cryptosporidiosis is a protozoan infection of worldwide distribution, caused by 
various species of the genus Cryptosporidium, the infection can generally present 
with diarrhea, weight loss and growth retardation. However, its presence is also 
reported in asymptomatic animals. The objective of this work was to evaluate the 
epidemiology of Cryptosporidium spp in goats with prevalences and comparisons of 
different risk factors under an extensive production system in Culiacán and Navolato 
in the state of Sinaloa. The design of the work included a total sampling of males, 
females and offspring (n = 92). The samples were processed with the Modified Ziehl 
Neelsen method to detect the presence of the protozoan. The results were analyzed 
to determine the prevalence, a general prevalence of 69.57% was found. It is 
concluded that none of the risk factors generates a discrepancy according to the 
disease. 

Key words: Cryptosporidium spp, goats, risk factors. 
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I. INTRODUCCIÓN 

Cryptosporidium spp es un parásito coccidiano que produce ooquistes resistentes y 

se encuentran en el medio ambiente (Ghoshal, et al., 2018), sus vías de transmisión 

pueden ser mediante la ruta fecal oral, mediante ooquistes excretados por heces de 

un hospedader infectado, se ingieren junto con alimentos o agua contaminada y 

estos infectan el tracto gastrointestinal (Smith, et al., 2007, Ryan U.,Fayer, R., 

&Xiao, L. (2014). La infección en el rebaño puede no ser aparente o presentarse 

con una morbilidad grave. La criptosporidiosis es común en recién nacidos y 

generalmente se caracteriza por diarrea, pérdida de peso y retraso del crecimiento 

(Feng, et al., 2018). Además, la variabilidad en la prevalencia, amplia distribución, 

la complejidad de su ciclo de vida, la resistencia de diferentes ambientes y la 

capacidad infectiva ubican al Cryptosporidium spp como un agente zoonotico 

relevante. Factores como la juventud del huésped, la especie de Cryptosporidium 

spp, la vía de infección (contacto directo-ingesta de agua y leche contaminadas), el 

tipo de explotación, la ubicación geográfica y las condiciones ambientales, influyen 

en la variabilidad en las tasas de infección (Ramírez et al.,2023., Viviana Ramírez-

Navarro2, Ricaurte Lopera-Vásquez2, Victoria Rodríguez-Guitierrez3, 2023). El 

objetivo de este trabajo fue evaluar la epidemiología de Cryptosporidium spp en 

cabras con prevalencias y comparaciones de diferentes factores de riesgo bajo 

sistema de producción extensivo en Culiacán y Navolato en el estado de Sinaloa.  

 

  



 

2 
 

II. REVISIÓN DE LITERATURA  
 

2.1. Producción actual de caprinos nacional y estatal. 

La producción nacional de caprinocultura en el año 2019 tiene un inventario anual 
de caprinos fue de 8,791,894 de cabezas donde los principales productores son: en 
primer lugar, Oaxaca con 1,197,097 cabezas de caprinos, en segundo lugar, Puebla 
con 1,190,799 cabezas y en tercer lugar San Luis Potosí con 716,600 cabezas 
(SIAP,2020).  

La producción actual en caprinos en el estado de Sinaloa es de 180,510 cabezas 
en el año 2019, donde su tasa de crecimiento de cinco años fue de 8.84%, el 
inventario de 2014 fue de 165,837 cabezas como se muestra en la figura 1 (SIAP, 
2020). 

 

Figura 1. Inventario de caprinos en Sinaloa de 2009 a 2019 (SIAP, 2020). 

2.2.  Sistemas de producción caprina.  

Los sistemas de producción ganadera se basan en la utilización de especies 

ganaderas de interés zootécnico, capaces de aprovechar eficazmente los recursos 

naturales mediante el pastoreo (Osoro, et al., 2000). El sistema extensivo requiere 

grandes extensiones de tierra, ya que esta práctica se basa en la utilización de 

labores agrícolas como la rotación de cultivos con períodos de cultivos en diferentes 

áreas (Grossman et al., 2007). Esto tiene una gran ventaja relacionada con la 

interacción entre cultivos, así el ganado aprovecha los recursos naturales 
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(Grossman et al., 2007). La ganadería extensiva correctamente manejada, puede 

convivir con la flora y fauna silvestre como un elemento más de los ecosistemas 

(Chará  et al., 2005). 

En este sistema intensivo los animales se encuentran estabulados manteniéndose 

encerrados la mayor parte de su vida, estos sistemas son totalmente artificiales 

creados por el hombre, este debe ser eficiente productivamente y su propósito es 

incrementar la producción en el menor periodo de tiempo (Castañeda Nieto et al.  

2003). Los sistemas intensivos de producción ganadera nacen en la era de la 

revolución tecnológica, cuyo objetivo principal es la de obtener un alto beneficio 

económico, en el menor periodo de tiempo posible, con la administración de 

alimentos altamente nutritivos, ofrece una eficiencia productiva, pero incrementa el 

stress en los animales, muchas veces se viola los principios de bienestar animal, 

aunque ofrece una alta cantidad de alimentos que responde a una demanda del 

mercado, los productos que ofrecen son homogéneos en cuanto a su calidad, 

tamaño, forma y sabor (Pereira et al., 2011).   

 2.3. Aspectos históricos de Cryptosporidium  

Cryptosporidium fue descrito por primera vez en ratones por Tyzzer en 1907; en 

1910 este protozoario se propuso como Cryptosporidium muris y en 1912 se 

describe a Cryptosporidium parvum con estadios de desarrollo en intestino delgado 

de ratones y ooquistes pequeños (Tyzzer, 1912). 

En 1982, son reportados 21 casos de criptosporidiosis en humanos infectados con 

VIH en seis ciudades de EE. UU. (Goldfarb et al., 1982). Ozer et al., (1990) llevaron 

a cabo el primer estudio sobre este parásito en corderos en la provincia de Elazig.  

Current y García (1991) establecen la criptosporidiosis como una de las infecciones 

entéricas más comunes en el humano debido a los aspectos epidemiológicos 

reportados. Los brotes de enfermedades transmitidas por el agua son eventos 

relativamente raros en nuestro tiempo, pero hace más de dos décadas Milwaukee 

experimento el brote de agua potable documentado más grande de la historia de 

EEUU provocado por el parásito resistente al cloro Cryptosporidium parvum, el brote 

afecto a más de 400 mil personas, el 25% de la población de Milwauke en 1993 y 



 

4 
 

dio como resultado más de $96 millones en costos combinados de atención médica 

y perdidas de productividad, según un estudio de los centros para el control de 

enfermedades de EEUU y prevención (New York Times, 2000). 

La causa de este brote fue la entrada de ooquistes de Cryptosporidium spp en las 

plantas potabilizadoras que se nutrían del agua del lago Michigan, su ineficaz 

producción de coagulación y filtrado y la extraordinaria resistencia de los ooquistes 

al tratamiento de potabilización con cloro, lo que posibilitó el paso del parásito al 

sistema de abastecimiento de la ciudad (MacKenzie, 1994).  Aunque no se ha 

llegado a identificar el foco primario de la infección, se especula que su origen pudo 

ser en granjas de ganado y/o mataderos con sistemas de alcantarillado que vertían 

directamente agua sin tratar al lago Michigan o a los ríos que desembocan de él 

(MacKenzie, 1994). 

Por otra parte, Alonso et al (2003), estudian la Cryptosporidiosis experimental y la 

influencia de agentes inmunosupresores sobre el ciclo biológico de Cryptosporidium 

y la diseminación tisular. Arcay et al., (1995) señalan al parásito como agente 

presente en la naturaleza, debido a asociaciones ecológicas que propician su 

propagación tales como la altitud y la humedad. 

 

2.4. Generalidades de Cryptosporidium spp  

Cryptosporidium spp es un protozoario parásito intracelular; los ooquistes pequeños 

de este parásito miden de 4 a 6 micras de diámetro, mientras que los ooquistes más 

grandes miden de 5.6 a 7.4 micras de diámetro; según sea la especie, los ooquistes 

son de forma esférica o semiesférica, con presencia de una membrana delgada de 

una sola capa de 0.5 micras de grosor y en su interior contiene cuatro esporozoitos 

(Vásquez et al., 1998). Taxonómicamente, se clasifica dentro del Phylum 

Apicomplexa (presentan complejo apical), clase Sporozoasida (reproducción sexual 

y asexual con formación de ooquistes), subclase Coccidiasina (el ciclo presenta 

merogonias, gametogonias y esporogonias), orden Eucoccidiorida (hay 

esquizogonia), suborden Eimeriorina (se desarrollan macro y microgametos de 
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forma independiente, y el zigoto es inmóvil) y familia Cryptosporidiae (los ooquistes 

presentan cuatro esporozoitos y ciclo vital monoxeno, es decir, con un sólo 

hospedador) (Thompson et al., 2005).   

Se han descrito 20 especies dentro del género Cryptosporidium (Thompson et al., 

2005). Cryptosporidium parvum es la especie asociada a humanos, aunque también 

puede encontrarse en otros hospedadores, ya que no tiene una completa 

especificidad hacia un huésped en específico (O’Donoghue, 1995). Al respecto, se 

han reportado más de 150 mamíferos distintos afectados, lo que denota poca 

especificidad de hospedero; Cryptosporidium parvum ha sido identificado en 

humanos, ratones, bovinos, equinos y muchos otros mamíferos (Fayer, 2004; Xiao 

y Fayer, 2008). 

 

2.5 Ciclo de vida de Cryptosporidium  

Los protozoarios del género Cryptosporidium tienen un ciclo evolutivo monoxeno, 

ya que su desarrollo sexual y asexual se completa dentro del tracto gastrointestinal 

de un sólo hospedador, en el cual se realiza la fertilización del macrogametocito por 

el microgametocito (Acha y Szyfres, 2003). El ciclo comienza con la ingestión de 

ooquistes esporulados (Figura 2), cada ooquiste contiene 4 esporozoitos en estado 

infectivo, los cuales son liberados en presencia de enzimas proteolíticas y sales  

biliares en el tracto gastrointestinal (Current y Garcia, 1991). 

En la etapa asexual del Crypstoporidium los esporozoitos alcanzan el borde de los 

enterocitos mediante movimientos de contracción -extensión y deslizamiento-, para 

invaginarse y ser englobados por las microvellosidades de la célula hospedadora 

que encapsula al parásito en su interior formando una vacuola parasitófora (Holland, 

1990); al romperse, los enterozoitos invaden las células epiteliales adyacentes 

madurando nuevamente al tipo I o forma de merontes tipo II (Kosek et al., 2001). 

La etapa sexual del Cryptosporidium se inicia cuando los merozoitos tipo II penetran 

nuevas células y se diferencian en gametos femeninos y microgametos (un gameto 

por merozoito) y en gametos masculinos o macrogametos (14-16 por merozoitos) 
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(Atias, 1991). Los microgametos fertilizan a los macrogametos y éstos evolucionan 

hasta ooquistes, que pueden esporular in vitro; alrededor de un 80% de los cigotos 

maduros del Cryptosporidium desarrollan una cubierta externa resistente, con una 

pared gruesa y de 2.5 micra de diámetro, que se transforma en ooquistes infectantes 

(Acha y Szyfres, 2003).  Los ooquistes salen del hospedador con las heces y 

contaminan el medio ambiente, permitiendo la transmisión y diseminación del 

parásito; el 20% de los ooquistes restantes tienen una capa delgada, que se rompe 

con facilidad, auto infectando al hospedador  (Stephen y Person, 2001).  

 

 
Figura 2. Ciclo biológico de Cryptosporidium (Moser et al., 2000). 

 

2.6. Respuesta inmunitaria  

La infección por Cryptosporidium spp en el hospedador inmunocompetente es 

generalmente auto limitada y deja en el sujeto inmunidad sólida ante la reinfección, 

todo lo contrario ocurre con un  paciente con defensas linfocitarias o de 

gammaglobulinas, congénitas o adquiridas, por donde pudiera ocurrir infecciones 

grave crónicas, estos hechos sugieren que ambos mecanismos celular y humoral 
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de defensa están implicados en la resolución de la infección y en el desarrollo de la 

inmunidad (Clavel,1996). 

El sistema inmune, tanto humoral como celular, intervienen en el desarrollo de la 

criptosporidiosis, las evidencias sugieren que, aunque la respuesta de anticuerpos 

es una parte integral de la respuesta inmune de la infección por Cryptosporidium 

spp, la respuesta celular es más importante en la eliminación de la infección (Fayer 

y Xiao 2007). La infección conduce a una respuesta inflamatoria intestinal que 

involucra linfocitos y células fagocitarias, esta respuesta ocasiona un incremento 

significativo de subconjuntos de células T en la mucosa (Abrahamsen, et al., 1997). 

 

2.7. Epidemiología de la cryptosporidiosis 

Las especies del género Cryptosporidium son de distribución cosmopolita, el 

principal mecanismo de infección es la ingestión de ooquistes esporulados por 

contacto directo o indirecto con el hospedador,  este género presenta características 

epidemiológicas particulares: la dosis infectiva es baja (1 a 10 ooquistes); los 

ooquistes no requieren maduración exógena una vez excretados, presentan notable 

resistencia frente a condiciones adversas y se dispersan en el ambiente con la 

consecuente contaminación del agua (Basualdo et al., 2000). Estudios realizados 

en el mundo afirman que el agua contaminada es un factor de riesgo para la 

cryptosporidiosis (Fayer et al., 2000).  

Este microorganismo se encuentra en el intestino de muchas aves y mamíferos, 

también se ha descrito que es parásito de roedores, aves de corral, monos, bovinos 

y otros herbívoros (Kim, 1994).  Puede iniciar la infección en una amplia variedad 

de especies de mamíferos, terneros, corderos y cerdos lactantes parecen ser los 

hospedadores reservorio más común (Clavel, 1996).  La principal fuente de 

contaminación en los rumiantes domésticos son las heces diarreicas, excretadas 

por animales positivos a Cryptosporidium spp, en especial rumiantes neonatos (De 

Graaf et al., 1999; Ortega- Mora et al., 1999). Los ooquistes de Cryptosporidium spp 

permanecen viables en agua de mar durante 1 año, también se ha documentado su 
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concentración en moluscos bivalvos y existe evidencia creciente de que el parásito 

puede multiplicarse en ambientes libres de hospederos (Thompson et al., 2016). 

Los ooquistes de Cryptosporidium spp resisten los tratamientos químicos usuales: 

no sufren alteración después de ser expuestos a 80 ppm de cloro/30 min, e incluso 

pueden tolerar 24 h en el cloro (Clavel, 1996). 

Este microorganismo es ubicuo, ya que su aparición no está limitada a ninguna 

región geográfica o al grado de desarrollo tecnológico de la misma, los procesos de 

urbanización acelerados, la expansión de la pobreza, las migraciones no 

controladas de personas, la facilidad y rapidez en los desplazamientos, el 

movimiento creciente de animales y de productos de origen animal o la falta de 

saneamiento ambiental, son algunos de los factores que, sumados a la escasez de 

normas legales regulatorias, han posibilitado la dispersión del agente y de la 

enfermedad; esto, junto a la resistencia a los antibióticos, incrementa las tasas de 

morbilidad y mortalidad (Yoder y Playa, 2010, Fayer, 2004). 

2.8.  Prevalencia de Cryptosporidium spp. 

Los estudios sobre prevalencia de la infección por Cryptosporidium spp en los 

animales de granja, se han centrado en el ganado bovino. Sin embargo, estudios 

de Cryptosporidium spp en pequeños rumiantes son escasos (Alonso-Fresan et al., 

2005; Ryan et al., 2005). La prevalencia de Cryptosporidium spp en distintas partes 

del mundo es variada y los investigadores reportan  el  13.1% en Bélgica (Geurden 

et al., 2008), 38.8% en Turquía (Baris et al., 2009), 11.3% en Irán (Jamal et al., 

2014), otro estudio en Irán por Firoozi  et al., (2019) reporta una prevalencia del 2%,  

y 4% en Katmandú, Nepal (Raj y Bhattarai, 2019).  En Europa, varía de 15 a 83%, 

siendo España uno de los países con mayor presencia de bovinos 

con Cryptosporidium spp.  En América, la prevalencia varía de 10 a 75% (Causapé 

et al., 2002). En Veracruz, México Romero-Salas et al., (2016) reportó una 

prevalencia de 72.5% en cabras, en la región sur de México se informó una 

prevalencia del 19.52 % (Guillén et al., 2013).  En un estudio realizado en Sinaloa, 

al analizar la prevalencia de protozoario por época del año, se observó una 
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prevalencia de 41.58% durante el otoño, mayor que en el verano donde ésta fue del 

34.19% (Castro et al., 2017). 

 

2.9. Factores de riesgo asociados a Cryptosporidium spp   

La prevalencia de este microorganismo es variable, en función a las características 

socioeconómicas de la población, ya que es más frecuente en los lugares con 

problemas de infraestructura en la canalización de agua potable, en las piscinas, en 

la eliminación de aguas residuales y en aquellas que tienen estrecho contacto con 

animales; siendo mayor en zonas con clima tropical y templado (Basualdo et al., 

2000). En países desarrollados, la parasitosis se presenta principalmente en la 

forma de brotes epidémicos debidos a fuentes de agua contaminada, ya sea redes 

de agua potable, superficies recreativas (Thompson et al., 2016). Observaron una 

mayor prevalencia en el sistema de producción intensivo, sugiriendo que esto se 

debe a que en este sistema de producción los animales están bajo mayores 

condiciones de estrés y tienen contacto estrecho con otros animales, lo que facilita 

el contagio; en la región central de Sinaloa se encontró una prevalencia general de 

41% en corderos (Castro et al., 2017). Por otra parte, se han observado diferencias 

en la tasa de prevalencia de acuerdo al sistema de producción; Alonso et al., (2005) 

indicaron una mayor prevalencia en sistemas extensivos; en tanto que, Castro et al. 

(2017). 

 

2.9.1. Signos clínicos y lesiones  

Cryptosporidium spp infecta a las células del epitelio que recubren el tracto digestivo 

y es muy común en muchas especiales de animales (Dalle et all., 2003). Los 

principales signos en los pequeños rumiantes recién nacidos son la apatía, 

depresión, anorexia, dolor abdominal y diarrea, acompañado por la eliminación de 

un número grande de ooquistes infectivos produciendo la pérdida de peso y 

crecimiento durante las primeras semanas de vida (Gómez et al.,2006). Aunque se 

observa una variedad de signos clínico, el más común es la diarrea que puede ser 
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moderada e intermitente en algunos casos, pero profuso y acuosa, en otras 

ocasiones con presencia de moco rara vez teñida de sangre y con una duración de 

2 a 14 días (Murcia et al., 2009). La infección se caracteriza por la lesión de las 

mucosas y atrofia de las vellosidades con la infiltración propia de las células 

inflamatorias (Lacroix-Lamandé et al.,2002). 

El signo característico de la infección por Cryptosporidium spp es la diarrea profusa, 

aunque no es patognomónica para la enfermedad (Snodgrass y Angus, 1983).  

La mortalidad suele ser alta y la morbilidad baja, sin embargo, la mortalidad puede 

ser alta cuando se asocia a uno de los enteropatógenos del complejo de diarrea 

neonatal (Rojas, 2004). En crías se observa presencia de edema e hiperemia en los 

ganglios linfáticos mesentéricos, en el tracto intestinal el íleon presenta congestión 

marcada, dilatación y presencia de líquido y gases (López, 1997). En la 

criptosporidiosis los cambios histopatológicos aparecen después de 48 a 72 horas 

de haber iniciado la infección (Foreyt,1990).  

Este protozoario se caracteriza por causar la disminución de la longitud de las 

vellosidades intestinales y fusión de las mismas mediante la formación de 

desmosoma (O´Donoghue,1995). La mucosa intestinal puede evitar metaplasia, con 

células epiteliales en forma columnar baja, coboidal y aun escamoso 

(O´Donoghue,1995), y en la lámina propia se puede observar dilatación de las 

criptas de Lieberkhün e inflamación de neutrófilos y células mononucleares 

(Foreyt,1990). 
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lll. HIPÓTESIS 

La prevalencia de Criptosporidium spp es el 70% con niveles de excreción de 1 y 2, 
estos estan asociados a los factores de riesgo como la edad, consistencia de heces 
y sexo de cabras bajo sistema de produccion extensivo.  
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lV. OBJETIVOS 

4.1 Objetivo general 

Determinar la prevalencia de Cryptosporidium spp, cuantificación de ooquistes y 
factores de riesgo asociados al protozoario en cabras en sistema de producción 
extensivo. 

 

4.2 Objetivos específicos 

● Conocer la prevalencia de Cryptosporidium spp en cabras. 
● Cuantificar el nivel de excreción de ooquistes de Cryptosporidium spp y 

asociarlos a la consistencia de las heces.  
● Determinar la asociación de Cryptosporidum spp con la edad y sexo de los 

caprinos.  
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V. MATERIAL Y MÉTODOS 

 
5.1 Área de estudio. 

El presente estudio se realizó en el municipio de Culiacán Sinaloa, México, en la 

sindicatura “El Dorado” (24°19′22″N 107°21′47″O), y en el municipio de Navolato 

Sinaloa, México, en “La Cofradía”, ambas regiones se caracterizan por tener un 

clima semiseco, muy cálido, con lluvias en verano, según la clasificación de Köppen 

y modificada por García (1988). Las sindicaturas muestreadas con su respectiva 

unidad se muestran en el cuadro 1. 

Cuadro 1. Sindicaturas y unidad de producción correspondientes al muestreo.  

Sindicatura  Unidad de producción  Total de  

animales  

Caprinos muestreados   

El Dorado Miramar  120 31 

El Dorado Sinahi  150 31 

Navolato  La cofradía  47 30 
 

 

5.2. Tipo de estudio y tamaño de muestra. 

En un estudio transversal. El muestreo de las unidades de producción caprina (UPC) 

se realizó por conveniencia con base a la cooperación del productor debido a que 

se desconocía el número de corderos exactos en cada UPC, se consideró 

muestrear animales en cada unidad con diferentes edades y seleccionados al azar, 

el único criterio de inclusión que se tomó fue que las unidades de producción fueran 

de sistemas extensivos.   De cada unidad de producción caprina se muestreó 

aproximadamente el 30% de la población y se obtuvieron 92 muestras (cuadro 1) 

de los cuales en la unidad de producción “Miramar” fueron 31 caprinos que son 
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cruza de la raza Nubia, alpina y sanen, donde 21 son hembras adultas, 4 machos 

adultos y 6 son crías. En la unidad de producción de “sinahi” se muestrearon 31 y 

24 son hembras adultas, 6 son machos y 1 es cría, de cruza de las razas nubias y 

alpinas. La tercera unida de producción muestreada es “La Cofradia” se 

muestrearon 30 animales de la cruza Nubia y alpina donde 22 son hembras adultas, 

1 macho adulto y 7 crías.  

 

5.3. Muestreo. 

Las muestras de heces recolectaron en el periodo de 15 de diciembre de 2020 al 24 

de febrero de 2021, durante las visitas a las unidades de producción se llenó un 

formato de registro de información: identificación, registro del animal, sexo, edad, 

famacha (1,2,3 y 4) y consistencia de las heces (normales, blandas, moco y con 

presencia de sangre).  

Las heces se tomaron directamente del recto con guante de latéx, todos los 

animales se identificaron individualmente, se refrigeraron en hieleras con hielo y 

refrigerantes hasta su traslado al laboratorio de Parasitología de la Universidad 

Autónoma de Sinaloa, se guardaron en refrigeración y posteriormente se realizó el 

proceso y análisis de las muestras. 

5.4. Análisis de laboratorio.  

La técnica utilizada para el diagnóstico de Cryptosporidium spp fue mediante la 

técnica de Ziehl-Neelsen modificada (ZN), las heces se colocaron en tubo de ensayo 

con agua destilada para posteriormente homogenizarla, el sobrenadante de esta 

solución se colocó en un portaobjetos para realizar un frotis por muestra la cual se 

fijó con metanol al 95 %, acto seguido se tiñó con fucsina básica (Golden bell) 

durante 20 min., transcurrido el tiempo se lavó con agua corriente, se decoloró con 

ácido sulfúrico al 5 %  por un minuto, después de esto nuevamente se lavó con agua 

corriente, y por último se le añadió tinción verde malaquita (Golden bell) por 5 min., 

se lavó, se dejó secar y observó en microscopio de luz  con objetivo de inmersión 
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100X, al analizar cada una de las muestras teñidas se idéntico el ooquiste de 

acuerdo a sus características morfológicas, se llevó a cabo un conteo 

semicuantitativo donde se determinaron los niveles de excreción de acuerdo con lo 

descrito por  Castro Hermida (2002) el cual  se muestra en el cuadro 2. 

Cuadro 2.  Niveles de excreción de ooquistes de Cryptosporidium spp. 

Niveles  Numero de ooquistes 
0 0 ooquistes 

1 1 ooquistes 

2 2–5 ooquistes 

3 6–10 ooquistes 

4 > 10 ooquistes 

   

5.5. Análisis estadístico.  

Los caprinos se consideraron positivos con al menos un ooquistes de 

Cryptosporidium spp la prevalencia se estimó con número de caprinos positivos 

entre el total de caprinos muestreados. Los resultados de la observación al 

microscopio (positivo y negativo), los positivos se cuantificaban dependiendo del 

número de ooquistes observados en la muestra. 

La información de las muestras que dieron positivo se utilizó para el análisis de los 

factores de riesgo (sexo, consistencia de heces y edad), el cual se analizó con la 

prueba de Chi-cuadrada para cada uno de los factores. 
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Vl. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

En un total de 92 muestras analizadas, 64 resultaron positivas a Cryptosporidium 

spp. donde la prevalencia general es de 69.57% (64/92), dentro de las unidades de 

producción caprina en el rancho “Miramar” su prevalencia es de 67.74% (21/31), en 

el rancho “Sinahi” su prevalencia es de 64.51% (20/31), en el rancho “la cofradía” 

se reporta 76.66% (23/30). La prevalencia general al compararse con un estudio 

realizado en Veracruz, México donde su prevalencia es de 72.5% (Romero-Salas, 

et al., 2016) hay una variación del 2.93%, esto puede deberse a que su proceso de 

muestras fue centrifugado dos veces antes de realizarse la tinción. En Polonia 

Kaupke et al. (2017) reporto una prevalencia de 37.1%  en cabras, esto se debe a 

que los animales muestreados solo fueron cabritos de 9 semanas de edad.  

Al realizar el análisis semicuantitativo de ooquistes de Cryptosporidium spp se 

observa en el cuadro 3, donde 40 de las muestras se observaron en nivel 2 de 

excreción (de 2 a 5 ooquistes) (43.48%) y en 20 (21.74%) se observó un ooquiste. 

El estudio realizado por Castro et al.  (2017) reporta que encontró un ooquiste en 

292 (61.60%) en corderos de pelo. Causape et al. (2002) reporta que en corderos 

de 22 a 90 días observo de 2 o más ooquistes. Los resultados de este estudio 

mostraron cuna prevalencia elevada, en el 100% de las unidades de producción se 

encontró al protozoario y el nivel de excreción por animal fue de 2-5 ooquistes, lo 

que implica un alto riesgo de infección para los animales que cohabitan en el predio.  

 

 

 

  

https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pubmed/?term=Kaupke%20A%5BAuthor%5D&cauthor=true&cauthor_uid=28058536
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Cuadro 3. Número de ooquistes de Cryptosporidium spp observados por muestra 
de heces de caprinos bajo sistema extensivo.  

EZN Conteo Porcentaje 
0 28 30.43% 
1 20 21.74% 
2 40 43.48% 
3 2 2.17% 
4 2 2.17% 
5 0 0% 

N= 92    
 

En el cuadro 4 se muestran los resultados con respecto a factores de riesgo. Las 

pruebas de chi-cuadrada indicaron que ninguna de las variantes fueron 

significativas (P> 0,020), edad, sexo, consistencia de heces y coinciden con Bulla 

et al. (2024) y Castro, et al. (2017) quienes no encontraron asociación significativa 

de los animales evaluandos y la positividad a Cryptosporidium spp, donde este 

último indicó que la consistencia de las heces no muestra significancia estadística 

con la prueba de chi-cuadrada. Aunque no se observe diferencia estadística se 

puede señalar que aun estando positivos a Cryptosporidium spp la consistencia de 

heces normales fue de 70.31%, esto podría deberse a que los animales del estudio 

eran en su mayoría mayores a 1 año de edad, tal como lo menciona Magallanes et 

al. (2024), quienes mencionan que le porcentaje de animales con diarreas fue 

disminuyendo conforme a la edad de becerros, sin embargo, es importante esta 

condición por la propagación que puede generar en el hato. 

Un estudio realizado en Malasia Peninsula por Abdullan et al. (2019) en ganado 

bovino indicaron que las edades de los animales no ejercieron efectos significativos. 

Kwabena, et al., (2021) realizo un estudio con bovinos en la región de Ghona donde 

los resultados de hembras fueron de 24.1% en comparación con los machos de 

21.8%, aunque la diferencia no es significativamente estadística los resultados 

fueron realizados con la prueba de chi-cuadrada y Fisher.  
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Cuadro 4. Factores de riesgo asociados a la presencia de Cryptosporidium spp. en 

heces de caprinos. 

Factores de riesgo Total Positivos Porcentaje 

total 92 64 69.57% 

Sexo     

Macho 17 10 58.82% 

Hembra 75 54 72.00% 

Consistencia de heces     

Normales  64 45 70.31% 

Blandas 23 17 73.91% 

Mucosa 4 2 50.00% 

Sangre 0 0 0.000% 

Edad     

≥ 1 año  76 54 71.05% 

≤ 1 año 16 10 62.50% 
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Vll. CONCLUSIÓN 

Se concluye que la prevalencia de Cryptosporidium spp en cabras bajo sistemas 

extensivos de producción es elevada y que el nivel de excreción de los animales 

puede ser un riesgo de diseminación parasitaria, si bien los factores analizados no 

resultaron significativos es importante considerar que aún, sin presencia de diarreas 

la excreción del ooquiste permanece, donde los animales adultos pueden ser la 

principal fuente de infección al rebaño, por lo que deben implementarse medidas de 

diagnóstico y seguimiento para prevenirlo, pues además de ser un riesgo para el 

hato también lo es para los demás animales que cohabitan incluyendo al hombre al 

ser una infección zoonotica. 
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